
El Ministerio de Educación quie-
re cambiar la Selectividad por
una pruebamenos basada en con-
tenidos y más parecida a los exá-
menes del Informe PISA, con los
que la OCDE mide regularmente
en decenas de países (79 en 2018)
las competencias del alumnado
en lectura, matemáticas y cien-
cias. El objetivo es que la nueva
prueba no pida tanto reproducir
contenidos a los alumnos como
demostrar que saben aplicar los
conocimientos que han aprendi-
do a lo largo del Bachillerato, ex-
plican a EL PAÍS fuentes que es-
tán participando en la revisión
del sistema de evaluación. El Go-
bierno espera tenerla diseñada
antes del inicio del próximo cur-
so. El primer paso de Educación
ha consistido en recabar informa-
ción de cómo funciona el acceso
a la Universidad en el resto de
países europeos.

El ministerio que dirige Pilar
Alegría considera necesario el
cambio para dar coherencia a la
nueva forma de aprender que va
a empezar a implantarse en sep-
tiembre en todas las etapas edu-
cativas, desde infantil a Bachille-
rato, basada en competencias. Es-
te modelo, patrocinado por insti-
tuciones como la propia OCDE y
la Unión Europea, defiende que
la meta del sistema educativo no
debe consistir tanto en transmi-
tir a los estudiantes grandes can-
tidades de información y concep-
tos presentados de forma parcela-
da, como lograr que los chavales
consigan una “comprensión pro-
funda” de las cuestiones y tengan

capacidadpara “movilizar conoci-
mientos de una forma mucho
más interdisciplinar”, en el len-
guaje que utiliza el ministerio.

El modelo de enseñanza com-
petencial empezará a funcionar
después del verano en los cursos
impares de Infantil, Primaria,
Educación Secundaria Obligato-
ria (ESO) y Bachillerato, y se ex-
tenderá a los cursos pares un año
más tarde. El ministerio prevé
que los estudiantes que comien-
cen a estudiar en septiembre pri-
mero de Bachillerato se exami-
nen con una Selectividad tam-
bién competencial al acabar la
etapa, en junio de 2024. El Go-
bierno considera que la fuerza de

atracción de la Selectividad es
tan grande que no solo condicio-
na cómo enfocan los docentes el
Bachillerato, sino también en
buenamedida la ESO, y quemodi-
ficar la prueba servirá para im-
pulsar el cambio metodológico
que está en el corazón de la refor-
ma educativa.

El nuevo sistemaharíamás fá-
cil cumplir uno de los objetivos
compartidos por sucesivos res-
ponsables del Ministerio de Edu-
cación de lograr una cierta homo-
geneización en la Selectividad,
unaprueba que tiene característi-
cas diferentes en cada comuni-
dad autónoma, pero cuyos resul-
tados sirven para acceder a todas

las universidades públicas del
país. La cuestión es especialmen-
te importante ahora porque uno
de los efectos de la actual refor-
ma educativa es que la diversi-
dad entre lo que se estudia en
unos institutos y otros aumenta-
rá. Sucederá debido a la naturale-
za de los nuevos currículos (las
normas que regulan cómo deben
aprenderse y evaluarse las asigna-
turas) que están elaborando ame-
dias elministerio y las comunida-
des autónomas, que dan mucho
más margen de maniobra a los
docentes, y también por el nuevo
reparto de competencias estable-
cido por ley educativa que entró
en vigor hace un año, que deja en
manos de colegios e institutos la
decisión de fijar una parte de los
horarios y contenidos. En Catalu-
ña, la primera en concretar el
porcentaje, los centros educati-
vos decidirán a qué se dedica un
20% del horario.

Pruebas en los centros
En tal escenario, avanzar en una
homogeneización de la Selectivi-
dad con el actual sistema de exá-
menes parece imposible. Pero
una Evaluación de Acceso a la
Universidad (Evau) basada en
competencias sí permitiría hacer-
lo. Al fin y al cabo, PISA plantea
pruebas similares en países con
sistemas educativos y contenidos
mucho más diferentes de los que
habrá en España.

El primer paso que ha dado
Educación ha sido recabar la in-
formación de cómo está regula-
do el acceso a la Universidad en
27 países europeos, casi todos
pertenecientes a la UE, a cuyas
autoridades educativas el minis-
terio envió un cuestionario a tra-
vés del foro educativo Eurydice.
El ministerio ha elaborado un
primer informe que refleja por
ejemplo que en un 71% de los 27
Estados analizados los alumnos
realizan algún tipo de prueba al
acabar el equivalente a su Bachi-
llerato. Pero solo un 36% de los
países utiliza la calificación obte-
nida en un examen “como crite-
rio para el acceso a la Universi-
dad, demanera exclusiva o junto
con otros requisitos”.

Entre los ocho países donde
no “existe ninguna prueba exter-
na y estandarizada para el acceso
a los estudios universitarios” figu-
ran Alemania, Francia e Italia.
Mientras que en algunos Esta-
dos, como Finlandia y Estonia,
las universidades pueden reali-
zar sus propias pruebas para fil-
trar al alumnado.

Un dato llamativo es que, se-
gún el informe, “en lamayoría de
los países con pruebas relaciona-
das con el acceso a la Universi-
dad”, los estudiantes solo se exa-
minan “de algunas disciplinas”
del último curso de Bachillerato.
Entre los que realizan pruebas
más exhaustivas figuran Polonia
y Portugal (aunque en este últi-
mo caso las pruebas las realizan
los propios centros y no se consi-
dera una evaluación externa es-
tandarizada). Entre los que se
examinan de menos disciplinas
se encuentran Austria y Estonia,
donde los alumnos solo están
obligados a examinarse de su len-
gua propia, una lengua extranje-
ra ymatemáticas. A diferencia de
lo que pasa en España, al menos
en una docena de países algunos
de los exámenes son orales, so-
bre todo los de lengua extranjera.

La Selectividad se basará menos en
contenidos y será parecida a PISA
El modelo que prepara el Ministerio de Educación facilitará un sistema de acceso
a los estudios universitarios más homogéneo en las diferentes autonomías

¿Cómo es una evaluación com-
petencial? Ana Remesal, profe-
sora del área de Psicología
Evolutiva y de la Educación de
la Universidad de Barcelona,
responde a la pregunta con el
ejemplo contrario: “Un exa-
men de Matemáticas no com-
petencial puede plantear una
actividad que diga: ‘¿Cómo se
calcula el área de un triángu-
lo?’ Y se espera que el alumno
diga: ‘Base por altura partido
por dos’. O: ‘¿Cuántas clases de
triángulos hay?’ A lo que se
espera que el alumno respon-
da que según los ángulos hay
estos tipos de triángulos, y

según los lados hay estos tipos
de triángulos. Se trata de lo
que llamamos un conocimien-
to declarativo, en el que se
pide al alumno que exprese en
palabras aquello que sabe sin
ir más allá de una definición,
la identificación de una fórmu-
la o un algoritmo”. Un examen
de Matemáticas más competen-
cial, en cambio, plantearía “un
contexto más cotidiano o vero-
símil de partida, en el que
aparecerían diferentes tipos de
triángulos, y el alumno tendría
que resolver esa actividad
problemática demostrando
con ello que distingue diferen-

tes tipos de triángulos”, prosi-
gue Remesal.

El objetivo final de una
enseñanza y una evaluación
competencial sería alcanzar
una transdisciplinariedad en
el mismo examen, dice Reme-
sal: que para resolver una
actividad el estudiante tenga
que relacionar conocimientos
de diferentes disciplinas. “Pe-
ro eso es muy complicado”,
añade, e incluso PISA sigue
planteando la prueba por
grandes áreas (comprensión
lectora, matemáticas y cien-
cias). Remesal añade que en
los últimos 20 años las autori-
dades educativas hablan con
cierta alegría de la evaluación
por competencias: “Ponen la
etiqueta competencial muy
rápido, pero no siempre se
cumplan los requisitos”.

Relacionar conocimientos
de diferentes disciplinas

IGNACIO ZAFRA, Valencia

Decenas de estudiantes se examinaban de Selectividad en la Universidad de Economía y Empresa de Barcelona, en junio de 2021. / OLMO CALVO

En 12 países
europeos algunos
de los exámenes
son orales
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